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Estudiar una ingeniería casi ga-
ranti un buen sueldo, un trabajo
estable y una gran proyección la-
boral y creativa. Y, sin embargo,
los estudios técnicos han encalla-
do en España y medio planeta
cuando más se necesita a estos
profesionales. En 2018 estudia-
ban enEspañaun grado 2.600po-
tenciales ingenieros y 7.600 arqui-
tectos menos que en 2015, en el
último caso por la crisis del ladri-
llo. Por el contrario, Informática
vive un repunte —5.500 inscritos
más—, pero insuficiente para cu-
brir una demanda que crece de
forma exponencial en un mundo
cambiante que desconoce a qué
se va a enfrentar.

Entre 1970 y 2015, los ordena-
dores destruyeron en EE UU 3,5
millones de puestos de trabajo y
contribuyeron a crear 19,3millo-
nes. Y la espiral crece. El 85% de
los trabajos de 2030 no se han
inventado, según el informe Dell
Technologies, del Institute for
the Future. El problema parece
más grave en España. Solo el
23,7% de los universitarios elige
estos estudios, frente al 28,1% en
Europa, según los datos del in-
forme anual de la Organización
para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económicos.

Los ingenieros entran a la ca-
rrera enEspaña conungranexpe-
diente y, sin embargo, salen con
otro peor que el resto de la UE y
más tarde. Y eso si no abandona o
son expulsados por los suspensos.
Apenas el 13% está en el curso
que le corresponde. Y solo un 28%
se licencia en el curso que prevé
el plan de estudios. Por no men-
cionar que el 22,7% abandona el
primer año. Quien se licencia, ob-
tieneunanotamedia de6,83, fren-
te al 7,22 global.

Hay exámenes que hacen es-
tragos, como uno de Aeronáuti-
cas de la Politécnica de Madrid
que se hizo viral porque lo aproba-
ron cuatro de los 519 inscritos en
2016, pero las universidades bus-
can la fórmula para atraer talen-
tos, en especial a las chicas. “Los
bachilleres no saben diferenciar
muy bien las ingenierías. Hay que
hacer más labor informativa y las
universidades tenemos que re-
flexionar sobre nuestros planes
de estudios”, sostiene Francisco
Mora, rector de la Politécnica de
Valencia y vicepresidente de la
conferencia de rectores.

“Pocos universitarios tienen
claro qué trabajo quieren desem-
peñar, tienen que probar cosas
hasta dar con lo que les gusta. No
esunproblema si cambiande titu-
lación: ¿qué más da terminar un
añomás tarde pero descubriendo

lo que apasiona?”, plantea Mora.
Por eso en su politécnica no “en-
torpecen” el cambio de título.
“Queremos grados abiertos, que
dos o tres semestres cursen unos
estudios que luego, con el consejo
de orientadores, les valgan para
decantarse. En el borrador de la
ley de universidades aparece esa
posibilidad”. La Universidad Car-
los III ya lo está implantando.

Los ingenieros tardan 5,3 años
en sacar un título diseñado para
cuatro, cuando la media de todas
las carreras es de 4,8 años. Los
arquitectos extienden hasta 6,2
años sus cinco de carrera. Sin em-
bargo, las estadísticas mejoran.
En ocho años han crecido un
19,5% los créditos aprobados, aun-
que ocurre en todos los grados
desde el Plan Bolonia. “Las meto-
dologías han insistido mucho en
la evaluación continua. Hay tuto-
rías, trabajos, parciales que su-
manpuntos…Yeso ayuda a lame-
jora de los resultados”, explica Ja-
vier Uceda, profesor de Industria-
les en la Politécnica de Madrid.

A Mario Montes le falta el tra-
bajo de fin de grado en Informáti-

ca en la Carlos III porque lo com-
pagina con un empleo. Lo hace
desde tercer curso, cuando lanzó
unaempresade economía colabo-
rativa, y ahora está en innovación
de la web Eventbrite. “Hay gente
que se va en segundo curso y con
unbuen trabajo”, cuenta. El aban-
dono no es solo por la dificultad.
A los cuatro años de graduarse en
Informática, el 67% tieneun traba-
jo indefinido, la tasa más alta de
todas las ramas según el Ministe-
rio de Ciencia y Universidades.

Criba previa
El retraso en acabar tiene un cos-
te para las arcas públicas —que
costea del 80% de la primera ma-
trícula al 10% de la última— y los
chicos pueden llegar a abonar
por una materia 800 euros. En la
universidad privada, el 40%de los
estudiantes está en el curso que le
corresponde, casi cuatro veces
más que en la pública, aunque
suelen entrar con peor expedien-
te, incluso rebotados de la públi-
ca, muy dura en los exámenes.

Exigente también es la Escue-
la Técnica Superior de Ingeniería

ICAI, de la Universidad Pontificia
de Comillas, privada, que lleva
101 años formando ingenieros
con una tasa alta de rendimiento.
Sus alumnos terminan la carrera
de cuatro años en 4,54 años. Ma-
riano Ventosa, su director hasta
2018, cree que a ese éxito contri-
buye el acceso orientado a inge-
nieros. Esta prueba no existe en
la pública, donde ingresan chicos
que nunca han estudiado Dibujo,
asignatura necesaria para cursar
estos estudios, porque siguieron
otro itinerario científico.

“Tenemos unas normas acadé-
micas muy exigentes”, dice Ven-
tosa: “Si se aprueba el 40% de las
asignaturas, se repite. Si no, hay
expulsión. Eso hace que tengan
una motivación muy fuerte”. La
mitad pasa a segundo y un 20%
abandona. “Normalmente por fal-
ta de interés, no por su capaci-
dad”, apunta. En este progreso
los estudiantes de ICAI están
“muy respaldados”, según Vento-
sa. Hay profesores que imparten
clases extra las primeras sema-
nas para los que flaquean. Y se
organizan tutorías. En la univer-
sidad pública están más perdi-
dos, aunque tras Bolonia el trato
es más cercano. “Hay que con-
vencerles de que la ingeniería es
una actividad divertida. Con asig-
naturas como Álgebra o Cálculo
Diferencial es difícil hacerse a la
idea de algo creativo”, sostiene
Javier Uceda. “Hay que acercar-
les a la realidad de la profesión y
hacer un contexto de acogida pa-
ra fomentar su sentimiento de
pertenencia”.

Esta aproximación a la profe-
sión ya es un hecho en algunos
campus. Los alumnos de la Car-
los III, por ejemplo, organizan el
T3chfest, una feria en la que parti-
cipan 2.200 estudiantes y 35 tec-
nológicas con lo último en elmer-
cado. Así, la ingeniería adquiere
otra perspectiva. Dura, sí, pero
apasionante y divertida.

La pérdida de peso de las
carreras técnicas en el siste-
ma universitario español es
un hecho desde que hace una
década comenzó a implantar-
se el Plan Bolonia. Ya no hay
ingenieros técnicos y superio-
res. Todos cursan el grado de
una ingeniería (cuatro años)
y quienes quieren capacitar-
se para firmar proyectos
tienen que cursar dos años
de máster habilitante. Un
plan de estudios que descolo-
ca a muchas familias. Por
ello algunas universidades
plantean que exista un título
integrado de grado y máster,
de forma que se garantice
seguir el posgrado en el
mismo campus (ahora se
compite con estudiantes de
fuera) y este se pueda empe-
zar con alguna asignatura
pendiente. “Me parece bien
que exista para una parte de
los alumnos, los que tengan
clara su salida profesional”,
razona Francisco Mora,
rector de la Politécnica de
Valencia, la primera univer-
sidad española de carácter
tecnológico en el ranking de
Shanghái con sus 44 grados.

Solo el 23% de los estudiantes elige
en España una ingeniería, cinco puntos
menos que en Europa. Las universidades

buscan cómo atraer el talento

Sin técnicos
para encarar
el futuro

Un paquete
motivador de
grado y máster

Descanso en el encuentro T3chfest de la Universidad Carlos III. / KIKE PARA

ELISA SILIÓ, Madrid

38.449 39.686 42.50337.043

2015
2016

2008
2009

2010
2011

2013
2014

2014
2015

2015
2016

2016
2017

2016
2017

2018
2019

% de créditos aprobados Total

INFORMÁTICA

CENTROS PÚBLICOS CENTROS PRIVADOS

INGENIERÍASARQUITECTURA

ESTUDIANTES MATRICULADOS

RENDIMIENTOS DE LOS ALUMNOS

Alumnos de ingeniería y arquitectura

EL PAÍSFuente: Secretaría General de Universidades y CRUE.   

126.978 125.850 124.792127.405

2015
2016

2016
2017

2017
2018

2018
2019

34.833 31.511 29.565
37.161

2015
2016

2016
2017

2017
2018

2018
2019

2008
2009

2010
2011

2013
2014

2014
2015

2015
2016

2016
2017

Ingeniería y arquitectura

63,8

56,2

83,9

77,7

85,5

78,9

86,7

78,7

86,6

79,7
70,7

57,2

77,7

66,8

78,6

67,2

2017
2018

“Pocos tienen
claro qué trabajo
quieren”, dice el
rector de Valencia

Un informe afirma
que el 85% de los
trabajos de 2030
no se han inventado


